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CÓMO DEBEN PROCEDER LAS MADRES
PARA I>AR i  SUS HIJOS EL CONOGIMIEríTO DE LO 

QUE DEBEMOS Á NUESTROS SEMEJANTES.

Lo primero que debeis enseñar á vuestros 
hijos, respecto á sus deberes para con los hom­
bres , es lo que os deben á vosotras mismas, 
esto es, amor, respeto y confianza.

Nada tan extraño á primera vista como el 
considerable número de niños que carecen de 
ternura para aquellos que les han dado la vida; 
pero muy luego deja de admirarse de ello 
cualquiera que examine la manera de obrar de 
estos padres respecto á sus hijos: al ver el 
humor severo y la dureza con que los tratan, 
no parece sino que se han propuesto ahogar 
en ellos los sentimientos mas dulces de la na­
turaleza. Si queréis conducirlos á que os amen 
basta en la vejez mas avanzada, tratadlos con 
dulzura, dejadlos regocijarse delante de vos­
otras, lomad parte en sus goces, y no temáis 
mostrarles vuestra ternura: por este medio 
excitareis su confianza, y vendrán á depositar 
en vuestro seno todos sus secretos, querrán 
asociaros á todas sus alegrías, y nos atreve­
mos á prometeros que encontrareis una muy 
viva, en las mútuas expansiones de vuestros 
afectos.

Hay madres que reservando su amor para 
aquellos de sus hijos que son mas hermosos y 
robustos, ó que muestran mas talento y viva­
cidad , no miran sino con indiferencia á los 
que tienen alguna imperfección natural, ó su 
inteligencia menos, extensa, ó su imaginación 
mas perezosa. ¿Por qué tratar así á estos po­

bres niños?... ¿no son vuestra sangre como 
los dem ás?... ¿son culpables por haber reci­
bido menos dones?... ¿no debeis, por el con­
trario, procurar indemnizarlos, con una com­
pasión generosa, de lo que les falta? Les de­
beis tanto mas, que no solamente ellos mis­
mos, sino también sus hermanos, sus herma­
nas y todas las personas de buen corazón, es­
timarán lo que hagais de mas en favor de 
ellos. Esta predilección de vuestros cuidados 
no engendrará ninguna envidia; pero si vues­
tras preferencias están fundadas en motivos 
contrarios, excitareis celos y odios contra 
vuestros favoritos, y originareis la división en 
vuestra familia, en la cual debeis conservar 
la mejor inteligencia.

Bien sabemos que es difícil á muchas ma­
dres virtuosas el no ceder á una inclinación 
mas marcada hácia aquellos de sus hijos que 
se distinguen por su juiciosa conducta y sus 
buenas costumbres. Si hay alguna parcialidad 
disculpable, lo es seguramente la que tiene 
tan justos fundamentos; pero debe tener sus 
límites, y he aquí el consejo que os podemos 
dar sobre este asunto: Si veis que vuestros 
testimonios particulares de consideración há­
cia los hijos buenos engendran en los demás 
el deseo de merecerla á su vez, continuad con­
servando en ellos este principio de emulación; 
sobre todo, estimulando sus esfuerzos, y mos­
trándoles cada dia mas cariño, á medida que 
progresen en el bien, para convencerlos de 
que vuestras preferencias hácia sus hermanos 
solo eran una justicia hecha a sus buenas cua­
lidades. Si, por el contrario, veis que vuestra
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predilección, en vez de producir tan buen 
efecto, solo excita aninaosidad, y no sirve sino 
para hacerlos peores, guardaos de dejar res­
plandecer á sus ojos sentimientos que podrian 
acabar de perderlos. Redoblad vuestros cui­
dados y atenciones para que jamás puedan 
creerse extraños á vuestro afecto, y mostraos 
siempre prontas á dispensarles, como á los de­
más, vuestra gracia. ¡Qué alegría para vos­
otras si conseguís al fin hacerlos dignos de 
ella ! Si no podéis alcanzar este resultado, ten­
dréis al menos el consuelo de haber llenado 
vuestros deberes para con ellos, y quizá de 
haber evitado que lleguen á estar enteramente 
endurecidos para la virtud.

La familiaridad con vuestros hijos no los 
desviará del respeto que os deben, en tanto 
que os vean sin debilidad en las muestras que 
les deis de vuestro amor. Cuanto mayor sea 
la complacencia que les mostréis por sus de­
seos inocentes, mas necesario será que os ar­
méis de firmeza para reprimir sus deseos in­
justos; pero no es menester tratarlos con ru­
deza para no halagar ninguno de sus defectos: 
buenas palabras pueden obrar un gran bien, 
y vuestro buen ejemplo será siempre la mejor 
lección. Viendo á su padre y á su madre vivir 
juntos en perfecta inteligencia, auxiliarse en 
sus enfermedades, consolarse en sus aflic­
ciones y procurar prevenirse todos sus de­
seos, los hermanos y las hermanas adquieren 
entre sí los mismos sentimientos. Las accio­
nes cuyo espectáculo se ofrece á nuestra vista 
diariamente, no tardan en formar nuestra con­
ducta: la de vuestros hijos estará, pues, siem­
pre en vuestras manos. Hacedlos testigos de 
vuestra constancia y actividad en los traba­
jos, de vuestra piedad para los desgracia­
dos, de vuestra benevolencia para los demás 
hombres, de vuestra indulgencia para sus de­
bilidades, de vuestra rectitud en los negocios, 
de vuestro respeto á las leyes y á las buenas 
costumbres, y vereis nacer y fortificarse estas 
mismas disposiciones en sus almas, y su amor 
hácia vosotras se acrecentará con su venera­
ción á vuestras virtudes.

Exigiendo la obediencia á vuestros hijos, 
tened cuidado de que no os obedezcan única­
mente por temor de algún castigo ó por la 
esperanza de alguna recompensa: es necesario 
persuadirlos, desde muy temprano, de que 
cuanto les mandéis es para su propio bien y 
el de los demás, porque los amais, y porque 
sabéis mejor que ellos lo que les conviene. No 
dejeis de convencerlos de esto siempre que la 
prueba sea, por su naturaleza, capaz de im­
presionarlos vivamente; de esta manera se 
acostumbrarán á obedeceros ciegamente, aun­
que no perciban á primera vista la razón de 
vuestros mandatos. Esta consideración os debe 
inducir á no dar órdenes que no sean justas; 
pero entonces, hacedlas ejecutar en toda su 
extensión, pues si al cabo de una hora os re­
tractáis de lo que habéis prescrito, ó si los 
hijos, dirigiéndose á su madre, pueden espe­
rar que se les dispense de obedecer á su pa­
dre, los haréis necesariamente indóciles y re­
beldes, y sereis luego injustas para ellos cuan­
tas veces los castiguéis por su desobediencia, 
puesto que vosotras mismas los habréis indu­
cido á ella.

No les deis ninguna órden sin explicarla 
bien, y sin que esteis seguras de que la com­
prenden, para no dejarles pretexto alguno de 
faltar.

No las deis nunca por puro capricho; y 
cuando sean justas, que ni las súplicas ni las 
lágrimas os muevan á revocarlas.

Vuestros hijos deberán un dia obedecer la 
ley; pues bien, procurad que se habitúen á 
esta sumisión, subordinando sus voluntades á 
la vuestra; pero, os lo repetimos, es preciso 
que vuestra voluntad esté siempre evidente­
mente fundada en la razón: así les facilitareis 
la práctica de la virtud para el resto de su 
vida; porque el que aprende á ceder en sus 
propensiones, á la razón que reconoce en los 
demás, sabrá en su dia dominar sus pasiones 
con su propia razón.

Después de haber enseñado á vuestros lu­
jos lo que os deben, les enseñareis lo que de­
ben á los demás.
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Todos nuestros deberes para con los hom­
bres están comprendidos en la justicia y la 
caridad; y el ejercicio de estas dos virtudes 
estriba igualmente en el solo principio de no 
hacer á ios demás lo que no quisiéramos que 
nos hiciesen á nosotros mismos, y hacer por 
ellos lo que quisiéramos que hiciesen por nos­
otros.

Esta máxima, que nos viene de la boca de 
Dios, basta para guiaros en todas las instruc­
ciones que podráis dar sobre este punto á 
vuestros hijos: fijadlos siempre en este princi­
pio, para que sean jueces de sus propias ac­
ciones, como también de la pena ó recompen­
sa que por ellas merezcan.

Asi, cuando os hablen mal de sus amigos 
ó de sus hermanos y hermanas, les digan in­
jurias, les vituperen sus defectos, les turben 
sus placeres y quieran maltratarlos ó quitarles 
lo que les pertenece, preguntadles si se ale­
grarían de que se hiciese otro tanto con ellos; 
y para hacer esto mas sensible, tratadlos exac­
tamente de la misma manera que ellos hayan 
tratado á los demás: tal es el mejor medio de 
corrección que podéis emplear.

Exhortadlos á consolar á sus amigos en 
sus penas, á ayudarles en sus trabajos, á so­
correrlos en sus necesidades, y aun á prevenir 
sus deseos; y cuantas veces lo hagan, haced 
otro tanto en favor de ellos, diciéndoles que 
seguís el ejemplo que os han dado ellos mis­
mos; pero si han rehusado hacerlo, que expe­
rimenten de vuestra parte esto mismo: no hay 
lección de un efecto mas universal, porque 
toca á sentimientos que existen en todos los 
corazones.

No permitáis que vuestros hijos usen un 
tono imperioso con vuestros criados; si nece­
sitan algunos de sus servicios, que se los pidan 
con dulzura y les den las gracias cuando los 
hayan obtenido: es necesario sobre todo ha­
cerles comprender á cada instante que, lejos 
de poder mandar, su debilidad los pone en la 
dependencia de todo lo que les rodea, que no 
pueden ser útiles á nadie, y que tienen nece­
sidad de todo el mundo.

Inspiradles desde muy temprano ideas de 
desinterés y generosidad; haced que compar­
tan con sus amigos y con sus hermanos y her­
manas los juguetes y dulces que se les den; 
inducidlos hasta á privarse de una cosa que 
les guste, para obsequiar á sus amigos: que 
un testimonio de reconocimiento y de afecto 
les parezca un goce superior á todos los de su 
satisfacción personal.

Acostumbradlos, en fin, á la práctica de 
la caridad. Si el mendigo que llega á la puer­
ta de vuestra casa os parece un holgazán, in­
digno de vuestro socorro, no lo rechacéis ni 
reconvengáis por boca de vuestros hijos, aun­
que los hagais testigos de la lección que dais 
al desgraciado: bueno es que, aun el acto de 
rigor mas necesario, les sea extraño. Si, por 
el contrario, el pobre está agobiado de años ó 
de males, é imposibilitado de ganar su vida, 
que vuestros hijos sean los encargados de lle­
varle la limosna; pero que no lo hagan como 
un acto de que vosotras os queréis evitar la 
molestia, sino que lo consideren como un pla­
cer de que os priváis en su favor, y que no Ies 
concederíais si estuviéseis descontentas de su 
conducta.

No enseñeis á vuestros hijos á que hagan 
obras pasajeras de caridad , sino á que se 
muestren siempre humanos y compasivos. 
Para ejercitar su naciente sensibilidad, procu­
rad que se empleen en actos que los hagan 
útiles á sus semejantes: acostumbradlos á los 
servicios obsequiosos, á las complacencias ofi­
ciosas, á las atenciones corteses. Cuando gra­
dualmente hayais conseguido hacerles experi­
mentar que el espectáculo mas grato sobre la 
tierra es el que ofrece uno de nuestros seme­
jantes á los ojos de quien le ha llenado el co­
razón de un sentimiento inesperado de alegría, 
os podréis considerar como verdaderas bien­
hechoras de los hombres, porque habréis tras­
mitido á la generación que os debe suceder 
los sentimientos mas interesantes para su fe­
licidad.

J. T. L.
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EDUCACION p r a c t ic a .

r e f l e x i o n e s . SOBRE LA INSTRUCCION DE LA MüGER.

lU.

Partiendo de la fórmula que hemos deja­
do sentada, y como consecuencia necesaria 
de los principios y reflexiones preliminares á 
ella para determinar de una manera clara y 
sucinta la instrucción que conviene á la mu- 
ger, como medio auxiliar para el desarrollo 
de sus facultades, y preparación necesaria al 
cumplimiento de su destino, fácil nos será ex­
poner la índole y carácter de los estudios que 
constituyen su primera educación intelectual 
y práctica, bajo un orden razonado y pruden­
te que satisfaga á todas las necesidades y bas­
te á todas las aptitudes, sea cualquiera la 
condición y clase, de las familias de cuyo pre­
sente parte y á cuyo porvenir se dirige en los 
ulteriores fines de la educación.

Fácil es reconocer siempre todas las lige­
ras diferencias que se notan en el desarrollo 
intelectual de los dos sexos, por mas que sean 
muchas y muy notables algunas de las esen­
ciales que en uno de nuestros anteriores ar­
tículos hemos expuesto, considerándolos en 
la plenitud de sus facultades.

"Estas diferencias no exigen sino muy acer­
tadas variaciones en el plan que. debe presidir 
á la dirección de sus estudios, relativamente 
á los distintos ramos de enseñanza que deben 
cultivar, que los profesores y profesoras han 
de tener.muy en cuenta. Las niñas en general, 
lo mismo que la muger formada, cultivan con 
mas gusto y mejor éxito los estudios literarios. 
que las ciencias exactas; y de esta inclina- 
cion,,hija de su especial aptitud, no debe 
prescindirse jamás, y mucho menos en las ta­
reas educativas de la edad primera.

Suponiendo que todo lo concerniente á la­
bores y cuidados domésticos se encamina des­
de luego, desde el aprendizaje, á hacerla mas 
capaz de dirigir que ejecutar, ó vice-versa, 
según que esté llamada por su clase á uno ú 
otro destino, téngase muy presente que esta

parte, esencialmente práctica, entra en el ór- 
den de los ejercicios corporales; puesto que 
la índole de los que deben establecerse para 
la muger, como imprescindible en un plan 
bien combinado de educación, no tienden á 
un grado superior dé desarrollo en las fuer­
zas musculares. Así, el resto de tiempo que 
le quede, puede emplearlo en su instrucción 
propiamente dicha, para la cual, como no re­
sulta tanto como para el niño, se hace indis­
pensable una constante asiduidad y esmero 
que no se tiene ordinariamente; pues es sabi­
do que hasta el dia se ha mirado esta ins­
trucción, por la generalidad, como supletoria, 
ó mas bien accesoria á la preparación especial 
de la muger;

Grande es el resultado que puede obte­
nerse en la instrucción de esta cuando niña, 
si no se pierde de vista que hay en su inteli­
gencia mas precocidad que en el niño; que su 
vida, mucho mas sedentaria, le dá mayores 
disposiciones y hábitos de estudio que favo­
recen extraordinariamente sus progresos. De 
aquí el que se advierta en las que están some­
tidas á una instrucción bien dirigida, gran su­
perioridad relativamente a los niños hasta la 
edad de trece años;, pero superioridad que si 
bien es preciso favorecer y fomentar para sa­
car de ella el mejor partido posible, no con­
viene ni debe pretenderse sostenerla mas allá 
de esa edad, porque es contraria á la condi­
ción y destino de la muger. La niña á los tre­
ce años está formada^ ó próxima á formarse 
físicamente, y debe entrar por tanto en una 
vida práctica de detalles domésticos que la 
obligue á abandonar en gran parte los estu­
dios que el hombre á esta edad cultiva con 
mayor constancia. Este hecho limita conside­
rablemente el saber y mayor ilustración de 
las mugeres, que casi en su mayoría no se ha­
llan en circunstancias de llevar á mayor ex­
tensión en edad mas avanzada, á no privar á 
sus familias del fruto saludable de la que han 
recibido ya. Para aprovechar, pues, ese pe­
riodo de la vida de manera que todos y cada 
uno de los ramos del saber, llevados los mas
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de ellos en un desenvolvimiento simultáneo 
que auxilie su comprensión, lleguen á ilus­
trarla suficientemente, se ha de empezar por 
limitar su extensión á lo puramente necesario 
y directamente útil al orden de funciones que 
á la muger corresponden en la satisfacción de 
las necesidades de la familia. No es posible ja­
más llegar á este resultado sin dar á todos los 
conocimientos un carácter práctico y de con­
veniente aplicación, para lo cual han de se­
guir ó preceder necesariamente una série no 
interrumpida de ejercicios suficientes y pro­
pios para adiestrarla en todo género de ocu­
paciones y trabajos. Así, por ejemplo, des­
pués de limitar la lectura y escritura á un 
ejercicio correcto y fácil, no conviene en la 
gramática ir mas allá de las explicaciones 
oportunas para conocer la naturaleza de las 
palabras, las reglas mas precisas para distin­
guirlas y las de una ortografía corriente. í ôs 
conocimientos que deben adquirir en el cálcu­
lo, se reducirán á los verdaderos elementos 
de aritmética, aplicados á la contabilidad mas 
usual en el uso doméstico, que se llaman vul­
garmente cuentas, ó las cuatro operaciones 
principales. También conviene á la gimnasia 
intelectual de las niñas, tanto como el acerta­
do desempeño de ciertos trabajos que la han 
de ser peculiares en su dia, iniciarla en el co­
nocimiento de las formas geométricas y su 
trazado práctico, después de haberla dado 
idea de las figuras, ángulos y líneas. De las 
ciencias naturales, la geografía y la historia, 
la economía y otras ciencias, solo se las tras­
mitirán aquellas nociones aplicables á las ne­
cesidades de la vida, con relación al orden 
moral, intelectual ó material.

Aquí terminará necesariamente la instruc­
ción que la generalidad de las niñas pueden 
adquirir durante la infancia. Pero como para 
algunas pueda continuar después con el fin de 
enriquecer sus talentos, porque su posición y 
fortuna no exijan que desde luego se consagren 
á la aplicación inmediata de su aptitud en los 
oficios y cuidados domésticos, puede muy bien 
para estas rodearse desde el principio de ac­

cesorios útiles y recreativos, que contribuirán 
á embellecer sus dotes personales, además de 
proporcionarlas una aptitud especial para las 
artes y ciertas profesiones á que en una situa­
ción adversa pudieran dedicarse con fruto. 
Las que vivan en la opulencia, hallarán en 
una instrucción mas extensa, y no común en 
la muger, una fuente inagotable de elevados 
goces y un firme escudo contra los peligros 
de la ociosidad; quedando aptas para utilizar 
el mayor desarrollo intelectual que les habrá 
proporcionado, ya en la literatura, las bellas 
artes ó la educación, el dia que la fortuna 
las niegue sus dones y tengan que librar en 
sus propios esfuerzos el bienestar de su fa­
milia.

En esta senda, y para las clases elevadas 
de la sociedad, la instrucción de la muger no 
tiene límites en ningún sentido, mereciendo 
siempre una justa preferencia la que reúne las 
condiciones de mas general y varia. Pero en 
la imposibilidad de suplir su falta en el hogar 
doméstico para el cumplimiento de las obli­
gaciones que le son peculiares, cuando corres­
ponde á las demás clases sociales, es de con­
secuencias funestas distraerla en su infancia 
de la instrucción fundamental, cuyos princi­
pales rasgos hemos trazado, por ocuparla en 
ramos de adorno y lujo que ha de abandonar 
después, á no aconsejarlo así disposiciones 
muy especiales y precoces que la señalen un 
puesto distinguido en el ramo que por ellas 
han de poseer.

L. R. Y P.

EL BUEN JUICIO

COMO REGLA DE EDUCACION.

La ciencia de la educación, que parece tan com­
plicada para la extensa série de conocimientos coa 
que se relaciona, es sin embargo de una extremada 
sencillez en los puntos mas culminantes de su aplica­
ción práctica. Todas sus reglas se pueden reducir á 
muy corto número, y aun si cabe, podemos asegurar 
que á una sola, que consiste en el ejercicio constante 
de un buen juicio para la resolución de todas sus
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cuestíoDcs y la dirección de sus prácticas; lo cual no 
viene á ser otra cosa que encomendarla á lo que vul­
garmente se llama sentido común.

Véase, pues, cómo, á pesar de la importancia que 
damos á todas y cada una de sus ramas^ especulativa 
y práctica, no pretendemos hacer de ella una ciencia 
misteriosa y difícil para desalentar á los que tienen 
el deber de poseerla para practicarla, y anhelan en­
tregarse con acierto á su cultivo. Por el contrario, 
aspiramos á que sea patrimonio de todas las inteli­
gencias, aunque no sea en su parte mas elevada, 
para que venga á ser patrimonio de las madres de 
familia. A este fin nos proponemos aprovechar hoy 
algunos principios y observaciones, que servirán para 
fijar la atención y hacer ver cuán fácil es dar cima á 
la grande obra de preparar convenientemente el des­
arrollo de las facultades morales del niño, con solo 
subordinar la acción de quien lo dirige á las justas 
exigencias del sentido común, en lodo cuanto se re­
fiere á la educación.

Guando hayamos logrado tener sobre un niño 
todo el ascendiente necesario para educarle, cosa 
bien sencilla si se le ama, y contamos con un regular 
criterio para no separarnos de lo que aconseja el sen­
tido común, todo cuanto ocurre en su educación se 
resuelve por sí mismo. Las dificultades que se p re­
senten, que no se deben despreciar jamás, serán nu­
merosas y variarán tanto como los caractéres y las 
circunstancias, pero se necesita para vencerlas un 
tacto delicado, al que no se llega en verdad por la 
lectura de libros y el conocimiento de los métodos. 
El gran libro que al efecto debe estudiarse incesante­
mente es el alma del niño; y cuando abiertas, por de­
cirlo así, sus páginas, sean comprendidos sus carac- 
léres hasta el punto de que nos sea fácil su lectura, 
hallaremos siempre la resolución escrita al lado del 
problema que se nos presente.

El buen juicio, esta cualidad inherente al indivi­
duo, que lo mismo se manifiesta en el modesto arte­
sano que en e! distinguido hombre de Estado, como 
regulador de su conducta, enseña a todos igualmente 
cómo deben educar sus hijos: pues que Dios que nos 
ha impuesto este deber, nos ha dado las luces nece­
sarias para cumplirlo. Pero estas luces se oscurecen 
muchas veces bajo la influencia de los errores y las 
pasiones, y es imprescindible desvanecer los unos y 
despojarnos de las otras para ver claro.

El sentido común ordena que jamás veamos en 
un niño otra cosa que el niño mismo, y no el hom

bre; que juzguemos de sus actos por lo que son rela­
tivamente á él mismo, y no por lo que sean relativa­
mente á los dem ás: por consiguiente, aconseja y 
manda que no nos irritemos contra el niño cuando 
por él se ha desatendido nuestra voluntad, que quizá 
le haya sido desconocida, porque atribuyamos su 
falta al deseo de contrariarnos ó á la indiferencia ha­
cia nosotros, cuando habrá sido hija de la irreflexión; 
pues el placer del presente se apodera del niño de tal 
m anera, que para él es despreciable la idea de sus 
consecuencias posibles. Se observan en ellos faltas de 
poca importancia aparente y que son de graves con­
secuencias, porque provienen de una conocida mali­
cia; y las hay, por el contrario, graves en la apa­
riencia, que nada son en realidad, porque ningún 
mal sentimiento las ha sugerido. Del mismo modo 
pronuncia á veces expresiones reprobadas, en un mo­
mento de excitación ó efervescencia, sin comprender 
la fuerza de su significado, porque se halla turbada 
la claridad de sus percepciones, y á su edad, que 
marcha sin brújula, forma juicios falsos.

Para explanar mejor estos hechos, propondremos 
un sencillo ejemplo:

Pisotear una tierra sem brada, es una falta de 
parte de toda persona que comprende lo que hace; 
pero no sucede lo mismo cuando lo ejecuta un niño 
que no tiene idea del perjuicio que causa. Mas si una 
vez advertido de él lo volviese á ejecutar por olvido 
ó por irreflexión, la falta que comete es ligera; al 
paso que, si jugando á la pelota, y para asegurar su 
triunfo en el calor del juego, atraviesa el sembrado 
para evitar así una vuelta, comete una falta que le 
es imputable, porque en este caso ha sobrepuesto la 
pasión al deber. Sin embargo, aunque la falta come­
tida deba reprimirse, sobre todo por sus peligrosas 
consecuencias para el alma, es preciso, para bien de 
esta misma, no darle mucha importancia. Pero si el 
niño pisotea la tierra porque nada le importa hollarla, 
ó porque le importa menos desobedecer, entonces la 
falta es grave; y será mas grave aun, si lo ha hecho 
con intención deliberada de faltar á sus deberes ó de 
perjudicar. ¿Pero hay en el mundo un niño capaz de 
obrar con una intención tan perversa? No es creíble, 
y mucho menos que un padre que haya desatendido 
el corazón de su hijo, [¡osea el talento bien raro de 
hacerse odiar de él.

El buen juicio, que nos enseña á no ver en las 
faltas de los niños otra gravedad que la malicia que 
las es inherente, nos ordena al mismo tiempo que uo
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miremos estas faltas como irreparables, d í los defectos 
de esta edad como incorregibles; pues que es eviden­
te que en un carácter no formado aun, puede con el 
tiempo mejorarse la disposición, dándonos esperanza 
de encaminarla hácia el bien.

El sentido común nos ensefía igualmente á medir 
ó arreglar ios medios al efecto que se quiere produ­
cir, y á  no imitar al que por librar á su amigo de una 
mosca que le importunaba, le lanzó una piedra á la 
cabeza.

Debemos advertir, por último, que no conviene 
desalentar, irritar ni fatigar al niño con nuestras im­
paciencias, ni oponerse al torrente de sus inclinacio­
nes. Se le han de dispensar sus cosas, mas bien que 
hostigarle por ellas; no ser con él machacón, si que­
remos que no le disgusten las recomendaciones mas 
sabias; ni rencoroso, si pretendemos que no se haga 
hipócrita y callantron: no reprenderle jam ás, sino con 
dulzura, si deseamos que tenga un carácter afable; y 
no atormentarle con pequeneces, si aspiramos á que 
tenga elevación de ideas.

He aquí los objetos mas culminantes del buen 
juicio, aceptados por el sentido común, y que sirven 
de pauta ó regla de conducta al padre y la madre de 
familia para la dirección de las acciones de sus hijos, 
cuando dejan obrar á la razón fría en todo lo que dice 
relación á su dicha.

M. P.

JULIA.

( Continuación. )

IX.

A las once de aquella misma noche, cuatro hombres 
se hallaban reunidos alrededor de una mesa en el salón 
principal de un cafetín situado en la calle del Peso.

Varias botellas vacías, algunas copas medio llenas y 
los despojos de un pollo, campeaban sobre el manchado 
mantel.

Aquellos cuatro personajes, cuyos inflamados ojos 
empezaban á manifestar los primeros sfalomas de la em­
briaguez, eran nuestros conocidos Elíseo Valcároel, el 
harba, el gracioso y el gmrdaropa de la corapauia.

—Conque, vamos á ver,—decía el segundo,—explíca­
nos al fin ei motivo de habernos pagado este opíparo ban­
quete.

—Déjame cerrar la puerta, no sea el diablo que nos 
escuche alguno.

|Hola, bribón!...—repuso el gracioso después de pa­

ladear un trago de manzanilla;—conque.... ihay nove- 
dades?

— ¡Y de mayor calibre!
—¿Respecto al consabido asuntillo?—pregunto el guar- 

daropa.
—¿A cuál? ¡porque este maldito tiene cada semana 

uuol
— ¡Al asunto sério, señoresi—respondió Valcároel en 

tono solemne,—¡al que tiene relación con ella, con mi 
rubia y hermosa millonarial Pero, ¡no hay que bro- 
raearsel...

— ¡Nada de bromal ¡Te escuchamos con la mayor 
atención 1

—¿Me juran ustedes, á fó de compañeros, que no sal- 
di’á de aquí lo que voy á referirles?

Los tres actores extendieron la mano sobre la copa, y 
exclamaron alternativamente:

— ¡Lo juro!
— ¡Pues oíd!...
— Guer?'eros,— interrumpió el barba,— la sonora 

trompa.
Ya nos llama á la lid; corramos luego....

—¡Si no te callas, dejo caer el telón, y se acabó la co- 
medial

— ¡Tienes razón, Elíseo!... ¡Estebadulaque, en toman­
do una copa, nos encaja en seguida la alocución de Guz- 
man el Bueno! Sigue, hijo mío.

—Una palabra antes que empieces, Elíseo. ¿Ha con­
testado?

— ¡Pobre hombre! ¡Algo mas que eso! ¡He hablado 
con elíal

—¿Si? Pues entonces, espérale un poco.... voy á tirar 
de la campanilla para que nos suban una botella de Cham­
paña. Esa noticia merece una libación mas decente.... 
¿He dicho algo?

—¡Arriba con ella!
— ¡Oh, generoso Lúculol...
—Pido la palabra á propósito de ese personaje.
— ¡Que venga el vino, y déjenme ustedes hablar, por 

María Santísima!
—Calma tu impaciencia, jóven amante, y respóndeme: 

¿sabes tü lo que decía Lóculo á sus esclavos cuando sus 
comensales pedían una botella?

— ¡Cuidado con estropear la verdad histórica! en las 
bodegas de aquel magnánimo gastrónomo, no entraron 
jamás estas miserables ampollas de vidrio: ¡eran ánforas 
etruscas!...

Lo mismo tiene, ¡qué diablol ¡No has de ser tan 
material! Pues bien: ¿sabes lo que los decía cuando aque­
llos señores demandaban un ánfora etrusoa? Muchachos, 
una sola produce mal efecto: ¡traigan ustedes dos para 
que haya simetría!

—Pues, condenado, ¿tieaes mas que pedirlas?
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__jDame esos cinco.... iNo esperaba yo menos de li!
Las dos botellas de Champaña subieron á renglón se­

guido, y quedaron 'vacias en cinco minutos.
Yalcárcel volvió á echar el cerrojo á la puerta y á 

tomar asiento frente á sus compañeros.
— Ahora que tienes la voz mas clara,—le dijo el gra­

cioso,—continúa, mi bravo marqués de los Yelez. Decía­
mos que habias hablado con ella....

—¿Cuándo?
—¿En dónde?
—Esta misma tarde en el paseo del Alta.
—Nínffuno de nosotros lo pone en duda; pero tú sabes 

que en el teatro se acostumbra justificar las salidas....
— ¡Aquí está el testimoniol 

Y Elíseo metió la mano en el bolsillo, sacó una carta 
y la extendió sobre el mantel. Sus tres compañeros se le­
vantaron.

__Elíseo, ¿sabes que este billete huele á gloria?
— ¡Es el perfume de la mano que lo ha escrito!

El gracioso leyó:
«Mañana á la tarde, entre cinco y seis, iré con mi 

doncella á pasear por el Alia.»
«J....»

__El billete no puede ser mas lacónico.
— ¡Pero tampoco mas signiíicativol 
— ¿Y qué tal?
__¡Señores, es una muger deliciosa, un tesoro inapre­

ciable, una verdadera heroína de comedial O soy un zo­
penco, ó me parece que en sabiéndola conducir, la he de 
obligar á cometer cualquier locura.

— ¿Y á qué llamas tú locura?
—A que se case conmigo.
—¿Estás en tu camisa, Elíseo?
__¡Y en el pleno uso de mis facultades!
—Continúa, jóven afortunado.
— Al verla hoy, le hablé de ilusiones perdidas, de es­

peranzas marchitas por el desengaño, de acerbos dolores, 
de cálices de amargura, de sendas de. abrojos, de hori­
zontes cubiertos de niebla, de lágrimas de hiel, de porve­
nir sombrío... ¿qué sé yo? Por último, ¡le dije que ella 
era la única tabla de salvación en el naufragio de mi 

Vidal...
—¿Y no se enfadó contigo por haberla comparado á 

un pedazo de leño?
__¡Oh, nól ¡Había puesto el dedo en la llaga y tocado

la fibra mas sensible de sucórazon! ¡Si la hubieran uste­
des visto entonces elevar al cielo sus hermosos ojos azu­
les, velados por una lágrima suspendida de sus largas 
pestañas 1...

— ¡Cómol ¿Delante de su doncella?
—La doncella se había quedado un poco atrás. 
—Sigue.
__y  nosotros, bajo el follaje de los árboles, cuyas ho­

jas acariciaba con dulce murmullo la brisa vespertina, 
continuamos á paso lento hácía los Cuatro caminos. Así 
que hube agotado mi repertorio de palabras lóbregas y al­
tisonantes, adopté el aire de un reo que espera su perdón 
ó su sentencia de muerte, y guardé silencio

—Y entonces, ¿qué te respondió?
—Entonces se abrieron sus rosados lábios como un 

capullo á los primeros besos del aura matinal....
— Si te es lo mismo,—interrumpió el guardaropa,—  

no nos inundes con tu raudal de poesía, y dinos en prosa 
lisa y llana el fin del cuento.

—Y me habló de séres nacidos con el sello de la fata­
lidad, do grandeza de alma, de barreras de preocupacio­
nes, de injusticias sociales, de corazones disecados y de 
almas encadenadas en la estrecha cárcel del mundo: con­
fieso á ustedes que me quedé tamañito al oirla apoyar sus 
elocuentes disparates con citas de Byrpn, de Yoltaire, de 
Jorge Sand, de Yíotor Hugo y de Rouseau. Mi romántica 
rubia es un pozo de erudición, y estoy seguro de que ha 
leído toda la novelería francesa que ha entrado en España 
desde hace un siglo.

Me dijo también las emociones que la habían agitado 
cuando me vió por primera vez en la escena la noche que 
hicimos el Sancho G arda, y cuán grato era para su alma 
el eterno perfum e de los laureles de la gloria . En fin, 
chicos, es una muger que no se parece á ninguna de 
cuantas he conocido.

—Pero, vamos á ver, ¿en qué se quedó por último?
—¿Te dió esperanzas?
—No se las pedí. Me prometió que volveríamos á ver- 

nos con frecuencia, y esto es lo principal. Lo demás queda 
á mi cuidado: yo sabré conducir el asunto por buen ca­
mino. El terreno es fértil como ninguno: todo consiste en 
cultivarlo con esmero y habilidad. ¡Como no fracase mi 
plan de campaña, el triunfo es mió! Después, venga lo 
que viniere.

— ¡Que no le vayas á meter, en algún berenjenal del 
cual te saquen para llevarte á Ceuta!

— ¡Confío en mi buena suerte! .
—¿Qué edad tiene tu futural
— ¡Diez y seis años!... ¡Es casi una niña!
—Primera circunstancia agravante.
— ¡No importa!
- Y  el viejo, ¿tiene mucho trigo?
— Dicen que unos once ó doce millones.
__¡Sopla, niñol... ¡Pues apenas te darías tú lustre si

te echaras á nado en ese rio de platal
—¡Cuando les he dicho á ustedes que el negocio es muy

sériol
—Pues, ¡ánimo!... Pero,escucha; sí cuaja, prométeme 

una plaza de mayordomo.
— ¡Elíseo, yo seré tu administrador general de 

bienes!
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—y  yo el encargado de tn vestuario y el abastecedor 
de tu bodega.

—¿Y en cuántos meses rae echarán ustedes á pedir li­
mosna?

— ¡Pues no está regateando el maldito como si ya lo 
tuviese entre las unas!

— ¡fie menos nos hizo Dios!,
— Chico, tienes una fé muy ardiente; ¿t^uieres rociarla 

con vino, á ver si se resfria un poco?
—Déjame antes averiguar el dinero que me queda. El 

Champaña cuesta muy caro, y .... veintisiete, veintiocho... 
¡no alcanza para otra!

—Pues que sea manzanilla, 6 Jerez, ó Nava, ¡lo mis­
mo dál

—Manzanilla.
—Es mas suave y mas estomacal.
— ¡Vaya por la manzanilla! Pega un carapaníllazo y di 

que suban una botella.
—¿La pido con arreglo al sistema Lúeulo?...
— ¡Vete al diablo!
— ¡Mira, Elíseo, que la pobreciía vá á tener mucho 

miedo de subir sola!
—Pero, náaldilo, ¿orees que soy ya millonario?...
—Estás en vísperas de serlo.
—Y en semejantes casos se echa la casa por la ven­

tana.
— Y que lo prometido es deuda.
—Conque, ¿vienen?
— ¡Pues no han de venirl... ¿Con qué mil diablos ha­

bríamos de brindar á la salud de la rubia de ojos azules 
y á los doce pellizcos del papá suegro?

— ¡Que las traigan!—exclamó Elíseo;—¡y así cogieran 
ustedes una mona que les durase hasta el mes que viene!

— ¡Eres magnífico y grande, y estás cortado para ser 
nn Cresol

— ¡Viva el pabellón Yalcároel!
— ¡Muchacho!—gritó el guardaropa abriendo la puer­

ta,— ¡sube á quitar estos bártulos de en medio!
Un mozo del café penetró en el salón.

— ¡Llévate estos inválidos al hospital y sirve la esce­
na!—le dijo el barba.

— Escucha,—añadió el guardaropa,—¿conoces tü el 
sistema Líiculo?

—Nó, señor.
— ¡Oh ignorancia!... ¿Y puede ser que ni siquiera 

tongas noticia de ese caballero?
—Nó, señor.

¡Zoquete!... ¿En qué has empleado los años de tu
vida?

— En servir lo que me piden.
Bien respondido.... ¡Ya veo que no eres tan estúpido 

como.yocreia!
—Nó, señor.

— Dime, ¿tiene tu amo ánforas etruscas en su bodega? 
El mozo del café abrió los ojos desmesuradamente.

—Espere usted, que voy á preguntárselo.... 
— ¡Escucha, animal anfibio!... si n o ‘las tiene, súbenos 

dos botellas de manzanilla.
—¿Y si tiene las áncoras que usted dice?
— Entonces, amárrate una al cuello y tírate de cabeza 

á la bahía ̂ . ¡jumento!

Cuando las dos botellas pedidas tocaron á su fin, los 
cuatro amigos hablaban á la vez, sin entenderse unos á 
oíros.

— ¡Como ustedes cometan una imprudencia,—gritaba 
Elíseo Valcárcel,—y me dejen entre bastidores, soy capaz 
de batirme con el lucero del alba!

Tranquilízate, hijo mío: tus confidencias quedarán ■ 
sepultadas en nuestro pecho como en una tumba.

— ¡No hay como la manzanilla para ahogar un secre­
to .... de estado!

¡loca ahU... ¡A que el dios de los amores té libre 
de caer por escotillón en la escena final de tu drama ro- 
mánticol

— ¡A mi futura administración!...
— ¡Nada de alusiones, porque las paredes oyen! ¡Brin­

demos por el arle dramático!
— ¡Y por los artistas 1 
— ¡Y por la farsa!
— ¡Y por los farsantes!
—Y por el festin que nos espera el dia de tu debut.... 

en el escenario mercantil.
— ¡Prometido!
—¿Palabra de honor?
— ¡Palabra de cómico!
— ¡Aproxima tu copa, jóven intrépido!... la promesa 

merece un trago.... ¡Ni gotal ¡Estas malditas botellas tie­
nen algún salidero!

—Un salidero en comunicación directa con tu gar­
ganta.

—¿Pido la última, Elíseo?
¡Pero, maldito, si estás ya borracho como una uva! 

¡Tómal aquí hay todavía un resto....
— ¡A tu salud!
— ¡A la tuya!

Media hora después, los cuatro actores iban haciendo
eses por la calle déla Compañía.

(Se continuar ó.)

SINÓNIMOS.

MUNDO, BNIVEKSO.

La palabra mundo no encierra en su verdadera sig­
nificación mas qué la idea de un solo cuerpo; la palabra

10
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universo encierra la idea de muchos cuerpos. La prime­
ra se toma muchas veces en un sentido particular, como 
cuando se dice: el antiguo y el nuevo mundo; y en un 
sentido figurado, como en este mundo, el otro mundo, 
el gran mundo. La segunda se toma siempre en un sen­
tido que nada exceptúa. He aquí por qué muchas veces 
es necesario unir la palabra todo con la do mundo, asi 
como no lo es aplicar este epíteto á la de universo. Se 
dirá, por ejemplo, que el sol alumbra todo el mundo y 
el centro del universo.

LEAL, FRANCO.

La dificultad de hallar un sinónimo á la palabra hül, 
es una prueba inequívoca de su utilidad. Si nos faltase, 
seria preci.«o expresar la idea por medio de una frase; 
porque habiendo personas leales, ¿cómo expresar la cua­
lidad propia do otra manera que por la palabra lealtadi

Se acostumbra á unir las palabras franco y leal para 
calificar al hombre que procede franca y lealmente. Hay 
relaciones particulares entre la franqueza y la lealtad, sin 
embargo de que la lealtad añade algo á la franqueza. La 
lealtad es una franqueza de costumbres y de modales, por 
la que el alma so muestra y desplega con cierta libertad 
que indican ó la vez la pureza y la nobleza de sentimien­
tos. El hombre franco es recto y claro: el hombre leal 
es franco con una especie de generosidad, con eso aban­
dono de sí mismo, que no solamente no disimula nada, 
sino que no quiere que le disimulen en lo que puede ser­
vir para conocer y juzgar. El hombre leal revela su ca­
rácter por una especie de nobleza en las acciones y gra­
cia en las maneras que le enaltece á los ojos de todos.

T. DE E.

UN ESCÉPTICO.

El escepticismo ó la incredulidad completa en todo, 
es mas que un defecto: es un vicio engendrado por el or­
gullo de la inteligencia humana.

Un escepticismo exagerado puede conducir al egoísmo 
y á la desgracia.

Guardad cuanto podáis las ilusiones virtuosas de 
vuestra juventud, porque si no dan la felicidad, contri­
buyen mucho á ella.

El tiempo y la experiencia vendrán siempre muy 
pronto á demolerlas; y entonces, cuando hayais llegado 
á ser lo que se llama una persona positiva, cuando vues­
tro corazón esté marchitado por realidades que nada tie­
nen de poéticas ni de sentimentales, ¿qué os quedará? El 
mas frió egoísmo y una misantropía mas ó menos asola­
dora para vos é insoportable para los demás.

El escéptico no cree en la virtud, ni en el amor, ni en

los dulces sentimientos de la amistad; no cree en los de­
más, ni en él, ini aun en Diosl Su corazón está cerrado 
para los afectos, y en medio de la sociedad, como en el 
seno de su familia, pasa so vida en la desconfianza y la 
tristeza; para él, es el mundo un desierto lleno de espinas 
y abrojos, sin flores ni verdura, donde todas las cosas lle­
van el temor á su corazón helado. Duda del afecto de su 
esposa; duda de la fidelidad de sus criados, de la since­
ridad de sus amigos, de la lealtad de las personas con 
quienes negocia, de la justicia de su país: ó mejor, en 
nada de esto cree.

No quiere á nadie, y todos le parecen falsos, hipócri­
tas y dispuestos á engañarle. Su conducta es una conse­
cuencia de esta manera de pensar, y acaba por ser en su 
casa un tirano, tanto mas insoportable, cuanto que su 
desconfianza se pone siempre en oposision á todo cuanto
se quiere hacer para agradarle.

Conocí mucho en mi juventud al coronel B .... bravo 
militar, que por haber sido herido en el sitio de Morella, 
cuando la guerra civil, tuvo que tomar su retiro á los 
cuarenta años de edad, y se fu6 á vivir á Málaga. Era un 
hombre lleno de honradez y probidad, muy instruido; 
pero una vana filosofía, acompañada de algunos desenga­
ños algo bruscos, le habia lanzado á un completo escep­
ticismo Unicamente por desenfadarse tuvo el capricho de 
casarse, y por su desgracia, eligió una linda jóven de­
masiado dulce, demasiado virtuosa y demasiado amante; 
porque si se hubiese casado con una virago determinada, 
capaz de tener una voluntad firme y de hacer frente á su 
pretendida filosofía, ciertamente que le hubiera convenido

mucho mas.
Durante los cuatro primeros meses, el matrimonio es­

tuvo bien; pero un día que su excelente esposa lo abra­
zaba afectuosamente, se le metió en la cabeza que una 
raiiger bonita de diez y nueve años no podia querer á un 
soldado viejo que contaba cuarenta y dos, y desde aquel 
momento ya no creyó en el sincero afecto de Carlota. Con 
esta idea llegó á ser naturalmente brusco, celoso, tiráni­
co, desconfiado, injusto y brutal.

La jóven esposa, que amaba con sinceridad á su ma­
rido, sintió profundamente este súbito cambio; pero su 
dulzura y timidez, que él tomaba por hipocresía, no la 
permitieron pedirle explicación alguna , y por espacio de 
mucho tiempo derramó lágrimas ocultamente, porque sa­
bia que mostrándoselas le hubieran parecido una artima­
ña. En fin, Cariota no pudo resistir la pesadumbre que 
abalia su alma y minaba su reorganización; cayó enfer­
ma, y una mañana fuó su doncella á decir al coronel que 
la señora no podia levantarse.

— «iAhl... lyál... respondió; he aquí el primor acto 
de una comedia que ahora comienza.» Volvió la espalda, 
proponiéndose no mostrar ninguna debilidad y pasar ocho 
dias sin ir á la habitación de Carlota, como lo hizo. Poco
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después volvió la doncella, y lo participó que la señora 
estaba muy mal.

— «iVayal dijo para si, se cree que la acción dramática 
vá muy lenta, y se apresuran á preparar el desenlace.» 
Tampoco fu6 á ver á su muger.

La doncella creyó Seber decidir por sí el buscar mé­
dico, y dió con uno muy experimentado, que reconoció en 
seguida que la enfermedad Je la pobre jóven era una des­
tructora pasión de ánimo; y le ordenó el aire del campo, 
á fin de operar una distracción, en la cual no confiaba 
sin embargo.

— «jMuy bienl... que vaya al campo, se dijo á sí mis­
mo el coronel: se quiere terminar la novela como una 
pastoril de Gesner, y probablemente la espera algún Ce­
ledón.» Dió su asentimiento, pero rehusó verá una mu- 
ger que, en juicio de él, representaba una indigna come­
dia. Carlota fué trasladada á una habitación, que el mé­
dico tuvo la bondad de tomar en arrendamiento por ella 
en una casa de campo.

Quince dias después, el coronel recibió en su casa 
al médico.

— «Caballero, le dijo severamente el doctor, le esperan 
A usted para que asista al duelo de su esposa (q. e. p. d.).

— iCómoI ¿mi esposa?...
—Ha muerto.
— ¡Que ha muerto dice usted! 11 Pero ¿estaba real­

mente enfermad (Histórico.)
— |Ha muerto!... y usted es quien la ha asesinado.
— iDios mió! ¿qué me dice usted?
— La verdad.
—¿Luego era cierto que me amaba?
—Tal ha sido la única debilidad que ha manifestado 

hasta exhalar su último aliento.
— jPero esto es para saltarse la lapa de los sesosl
— ¡Ni aun ese medio le queda á usted para librarse del 

desprecio público 1»
¡El miserable escéptico amaba á su mugerü!

EL HIJO DEL CRIMINAL.

Llamábase Claudio López: en la escuela veia con 
pena que sus condiscípulos huian de él como si tuviera la 
peste, y si se acercaba á ellos oíales murmurar las pala­
bras presidiario, oto.— «Yete á Ceuta con tu padre,» so­
lían decirle algunas veces. Y el pobre Claudio, desanima­
do y triste, se retiraba á un rincón huyendo de las gentes.

Cierto dia en que Claudio lloraba solo en el patio de 
la escuela á tiempo que el cura de la parroquia llegaba á 
enseñar la doctrina á los niños, acercóse á aquel el buen 
sacerdote, y, conociendo la causa de su aflicción, le dijo 
dulcemente:

—¿Quieres, niño, que te indique el medio de no verte 
así despreciado por tus compañeros?

— ¡Oh! si, señor cura, mucho lo deseo, porque soy 
muy desdichado, y en verdad que no es por culpa mia.

—Pues bien, hijo mió, óyeme: cuando tus compañeros 
se burlen de tí, no te incomodes, súfrelo con paciencia; y 
en vez de huir de ellos, acércate y diles cuán injusto es 
castigar en tí la culpa de otro, y cuán poco generoso 
maltratarte por lo que constituye tu desgracia mayor. Sé, 
por lo demás, bueno, amable y servicial, que asi, ó mu­
cho me engaño, ó conseguirás al fin ser admitido y aun 
querido por tus compañeros.

Claudio siguió literalmente el consejo del cura. Un 
dia en que los otros niños le dirigían en son de desprecio 
aquellas palabras injuriosas que tantas lágrimas le habian 
costado, en vez de enfadarse y huir, llegóse á ellos y les 
dijo sencillamente:

—¿Es culpa mia que mi padre haya sido malo? ¿No 
soy por esto mas digno de vuestra compasión que de 
vuestros insultos? Pues qué, ¿no sabéis que mi pobre ma­
dre, que era una santa muger, murió de pena al saber 
la condena de mi padre, dejándome solo en el mundo? An­
dad, que vuestra conducta conmigo es bien injusta; pero 
no por eso os quiero mal, aunque sea poco generoso el 
agraviarme como lo hacéis, cuando si me acogiéseis como 
amigo, seria yo para vosotros un buen compañero, que 
no os pide ni os pedirá sino vuestro cariño.

— ¡Tiene razoni exclamó dando un salto al cuello de 
Claudio el mas generoso y decidido de la banda.... Desde 
hoy, amigo Claudio, ya no volveremos á hablar mas de 
tu padre, y tú serás nuestro amigo, ¿no es verdad, com­
pañeros?

Estos, entusiasmados por la generosa acción del que 
les apostrofaba, abrazaron á Claudio, ofreciéndole su 
amistad.

Claudio llegó á ser el mas querido entre todos sus 
compañeros, como era por su laboriosidad y buenas dis­
posiciones el predilecto del maestro. Pero con todo, cuan­
do después de su primera comunión, y terminada la en­
señanza primaria, quiso colocarse, no halló fácilmente 
dónde hacerlo para ganar su subsistencia.

Después de haber sufrido tres ó cuatro desaires, y 
cuando comenzaba ya á desanimarse, se acordó del con­
sejo del cura; dirigiéndose, pues, á un maestro cerragero 
que últimamente se negaba á admitirlo, le dijo:

—Bien sé por qué no me queréis de aprendiz. ¡Soy 
hijo de un ladrón! Pues bien: á pesar de esto, os ruego 
que me admitáis en vuestra casa, y si os doy el mas leve 
motivo de disgusto, arrojadme ignominiosamente de ella; 
mas si por el contrario, acierto á complaceros y es- 
tais contento de mí, como lo ha estado durante cuatro 
años mi maestro de escuela, no me rechacéis; porque 
¿qué será de mí, que deseo tan ardientemente ser hon-
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rado,- sí los hombres de bien me cierran sus puertas?
Esta noble réplica conmovió al cerragero, que le admi­

tió por término de seis meses, al cabo de los que hubiera 
despedido mejor al mas hábil de sus oficiales, que separarse 
de aquel jóven aprendiz, tan inteligente, tan honrado, tan 
sumiso y tan querido de todos. Olvidóse de quién era 
hijo,'no considerando en él mas que sus excelentes cua­
lidades personales; así que nadie le llamaba ya el hijo 
del ladrón, sino el honrado aprendiz. No sabiendo su 
maestro cómo recompensarle, y deseoso de no separarse 
de él, le hizo oficial y le interesó en sus negocios, dándo­
le ai fin la mano de su hija María, , que prendada de la 
persona y buenas dotes del oficial, y conociendo que él 
también la amaba en silencio, declaró terminantemente á 
sus padres que preferia mil veces á aquel hombre tan 
bueno, aunque hijo de un presidiario, á cualquiera otro 
que, hijo de gentes honradas, fuese un mal hombre.

Casado Claudio López con María, llegó á ser, á fuer­
za de laboriosidad y crédito, el hombre mas considerado 
y rico de su país, heredando sus riquezas y virtudes siete 
hijos con que Dios bendijo aquella feliz unión.

C. A. DE L.

EL OBELISCO

UE LA I'LAZA DE SAN PEDRO EN ROMA.

Uno de los monumentos mas notables de Roma, es el 
obelisco egipcio colocado en la plaza de San Pedro. Este 
suntuoso monolito, que recuerda las hazañas do Sesostris, 
era ya una venerable antigüedad cuando uno de los pri­
meros emperadores lo hizo trasladar á Roma. Decoró 
mucho tiempo la ciudad de los Césares; pero durante la 
edad media, estuvo sepultado en los escombros del circo 
de Nerón, de donde lo sacó el Papa Sixto V, que mandó 
colocarlo delante de la basílica de San Pedro, poniendo 
asi este precioso monumento de los primeros tiempos junto 
á la maravilla del arte moderno.

No era obra fácil el levantar una mole tan enorme, 
que pesa cerca de un millón de libras romanas, y condu­
cirla al sitio que se le habia. destinado. El Papa confió esta 
operación á uno de los mas célebres arquitectos de la 
época,-á Dominico Fontana. Este, ayudado de novecien­
tos trabajadores, consiguió, con gran trabajo, arrastrar 
el obelisco hasta la plaza de San Pedro. Pero quedaba 
todavía lo mas difícil por hacer: faltaba levantar el monu­
mento sobre su base. El mismo Papa designó el dia de la 
erección, el 10 de setiembre, algunos dias antes de la fies­
ta de la Exaltación de la Cruz, á la cual debia ser dedi­
cado el obelisco.

Antes de entrar en el recinto que les. estaba reserva­
do, lodos los trabajadores oyeron, misa en San Pedro y 
tomaron la comunión. En seguida fueron con el mayor

órdená ocupar el lugar que se Ies habia designado. Pero 
importaba que también el pueblo, que acudía en tropel á 
este espectáculo, fuese sometido á la mas severa discipli­
na. En efecto; ¿efuáles no hubieran sido las consecuencias 
del menor desórden en medio de semejante trabajo? Iba 
en ello, no solamente el éxito déla empresa, sino la vida 
de obreros y espectadores. Se hizo publicar á son de trom­
peta, que cualquiera que profiriera un grito ó causase el 
menor desórden, seria castigado inmediatamente con la 
pena do muerte. Y no fué esto una vana amenaza, el su­
plicio estaba levantado en el ángulo de la plaza de San 
Pedro, y todos conocían la inflexible severidad del Pontí­
fice. Quedó bien arreglado entre Fontana y sus trabaja­
dores que el sonido de la trompeta marcaría los movimien­
tos, y el de los timbales el descanso. Solo la voz del arqui­
tecto debia hacerse oir para' mandar ó rectificar las 
maniobras. Cuando todo estuvo preparado á la hora seña­
lada, el Papa llegó, seguido de todos los cardenales, de 
gran gala, y se sentó en el estrado que se le habia dis­
puesto. Después de la bendición del Pontífice, la trompeta 
dió la señal; enormes cables fueron puestos en movimien­
to por todos aquellos brazos, que obedecían, como los de 
un solo hombre, á la voz que los guiaba. Sixto Y seguía 
con la vista todos lo.s gestos de Fontana; animaba á los 
trabajadores, no por medio de palabras, pues estaba so­
metido el primero á la ley que habia dado, sino con mo­
vimientos de cabeza y miradas, en las cuales brillaba la 
mas viva alegría. Entretanto el arquitecto llegó á mandar 
la üUirna maniobra. Ya se veia la inmensa mole de gra­
nito balancearse en el aire como buscando el asiento que 
aun le faltaba. De repente, y de en medio de la multitud, 
una retumbante voz exclama: ¡Agua á las cuerdas! 11 Y 
luego que hubo pronunciado estas palabras, corre á en­
tregarse á los guardias que estaban colocados cerca del 
cadalso. Mientras que el pueblo está conmovido y Sixto Y 
dirige una mirada severa al grupo de donde habia salido 
la voz, Fontana mira las cuerdas con atención, observa 
que su dilatación habia sido mayor que la calculada por 
él, y manda mojarlas; apenas las toca el agua y las pene­
tra, se contraen naturalmente levantando el enorme peso 
(¡ue sostenían. Entonces la operación terminó sin dificul­
tad. y el obelisco se asentó inmóvil sobre su base.

En vista de esto, los aplausos, los gritos de entusias­
mo resonaron por todas partes; el Papa, cuya alegría no 
es menor que la de la multitud, tiende los brazos á Fon­
tana. El arquitecto corre en busca del hombre que había 
gritado tan oportunamente ¡agua á las cuerdas! y que 
por dar un aviso tan interesante habia expuesto su propia 
vida. Era un capitán génovés, llamado Bresca. «iGracial 
dijo conduciéndole á los piés del Padre-Santo; sin éU sm 
su feliz desobediencia, todos nuestros esfuerzos quizá hu­
biesen sido impotentes.—No se trata de gracia, exclamó h  
Sixto Y, se trata de recompensa: que diga lo que desea.» 1

(

h
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Bresca pidió para él y sus descendientes el privilegio de 
vender al palacio Apostólico las palmas necesarias en la 
solemnidad del domingo de Ramos. El Padre-Santo le 
otorgó este favor y machas prerogativas hunorfDcas. Se 
consideraba feliz derramando beneficios sobre todos aque­
llos que habian tomado parle en aquel gran trabajo. No 
se cansaba de contemplar el obelisco levantado á la som­
bra de la casa de San Pedro. Hizo poner en lo alto una 
cruz, donde estaban encerradas algunas partículas de la 
madera sagrada con que se salvó el mundo sobre el Cal­
vario, con lo cual quiso atestiguar que toda la lierencia 
de los Césares pertenecía á Roma cristiana, y que los mis­
mos monumentos paganos debían servir para la glorifica­
ción de la cruz.

F.

EL ALGODON EN AMÉRICA.

La palabra algodón se deriva del sustantivo árabe 
Koíu ó Kotun, nombre que los africanos dan á la planta 
que nos ocupa.

No hay mas que cinco ó seis especies de algodón pro­
pio para manufacturas, especies que varían mucho según 
el clima y el cultivo. Una variedad, llamada algodón de 
Siam, porque fué importada de este reino, ha sido acli­
matada en las Antillas, donde rinde hoy dia los mejores 
y mas bellos productos. No es el algodón de Siam el que 
entre jamás en concurrencia con las demás especies en el 
mercado, porque se paga mas caro que la lana y la seda, 
cambiándose á peso igual de oro sin mezcla ó aleación.

El algodonero silvestre, llamado por Lineo religio- 
áMffj, es originario de la India y de Siirinam, donde se 
emplea para fabricar una especie de lujoso terciopelo.

El uso del algodón para vestir es muy antiguo. He- 
rodotü cita el algodonero en el número de las plantas 
indias, y Plinio dice que los sacerdotes egipcios gustaban 
vestirse con lelas de algodón. Los trajes de los babilonios 
consistían en túnicas de algodón, y los atenienses los usa­
ban igualmente.

Los estados del Sud de América empezaron á cultivar 
■ el algodón en 1790: en dos años exportaron 138,528 li­

bras. Bien prouto se observó que el algodón cultivado en 
las laderas es de superior calidad, y este se distinguió con 
el nombre de algodón de las islas marítimas.

El reciente descubrimiento del algodón silvestre, en 
grande abundancia en Africa, ha hecho concebir la espe­
ranza de que si se pueden arreglar tratados con el rey de 
Dahomey, será el centro mas importante de esta produc-r 
cion. Algunos creen que el algodón ha podido ser impor­
tado de América en Africa por esclavos negros. Esto no 
es posible, porque los peruvianos cultivaban el algodón 
para manufacturas mucho tiempo antes de la invasión es­
pañola.

. He aquí cómo se procede en los estados del Sud para 
realizar la recolección del algodón. Antes de separar la 
simiente, se mulle bien el terreno, que se habrá humede­
cido de antemano, si está muy compacto. Salen muchos 
tallos de una sola semilla, y se deja uno solo, á fin de que 
sea mas productivo. Se siembra en marzo y se coge en ; 
agosto ó setiembre. Luego que se ha recolectado, so ex­
pone al sol: las mugeres y los niños son los encargados 
ordinariamente de este sencillo trabajo.

E. T.

REGLAS PRINCIPALES

QUE SE DEBEN OBSERVAR EN LOS BAILES.

Cuando so invita para un baile, debe tenerse un cui­
dado ospecialisimo de ijue entre las personas que estén en 
capacidad de bailar, no se encuentre mayor número de 
señoras que de caballeros; y, como puede suceder que las 
excusas 6 cualesquiera otros accidentes que no puedan- 
proveerse, vengan á producir este resultado, deberá in- , 
vitarse siempre mayor número de caballeros que de se­
ñoras.

Los dueños de la casa deberán cuidar constantemente 
de que ninguna señora que haya concurrido en disposición 
de bailar, permanezca sentada durante el baile, cuando 
haya caballeros que puedan invitarla.

A los dueños de la casa no les es lícito bailar sino por 
un corto rato, y solo por via de obsequio á alguna per­
sona respetable; bien que nunca ambos á un mismo 
tiempo, pues entonces quedaría la reunión enteramente 
privada de sus atenciones, las cuales no deben sufrir 
interrupción alguna.

En los intermedios del baile, los dueños de la casa 
deben circular, por medio de sus sirvientes, entre las se­
ñoras, los refrescos que hayan preparado para obsequiar­
las durante el tiempo que precede á la cena; y en el pri­
mer intermedio, excitarán á los caballeros á tomarlos por 
sí mismos en lodo el curso de la reunión, indicándoles 
desde luego la pieza en donde se hallan.

Las personas que sin poseer la disposición y los cono­
cimientos necesarios toman parte en el baile, no hacen 
otra cosa que servir de embarazo é incomodidad á los 
bailadores realmente hábiles, desordenar y deslucir los 
bailes, y deslucirse completamente ellas mismas. En esto 
se eoraelen á un mismo tiempo varias faltas graves: se 
molesta á los bailadores, estorbándoles y embrollándoles 
sus movimientos, y poniéndolos en el caso de dar leccio­
nes de baile en ocasión en que solo quieren divertirse; se. 
ofende á los dueños de la casa, tomando por un entrete­
nimiento frivolo y propio para aprender y ensayarse, lo­
que ellos han querido sin duda revestir de seriedad y eler 
gancia; y se manifiesta poco respeto, y aun desprecio, á 
la concurrencia entera; pues de otro modo no se concibe 
que una persona pueda resolverse á presentarse á bailar 
ante ella sin haber tomado las indispensables lecciones,
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sin conocer las reglas Jel baile, sin saber, en suma, lo 
que vá á hacer.

El agruparse varios caballeros ^ invitar á bailar á una 
señora con afanoso empeño, deteniéndose prolijamente á 
distribuirse las diferentes piezas que la señora ha de bai­
lar, ofende 4 las demás señoras que observan una tan 
marcada muestra de preferencia, que las deprime ante si 
mismas y ante los demás, y de que por io tanto no dan 
jamás ejemplo los caballeros de buena educación, los cua­
les ostentan siempre aquella noble galantería que en so­
ciedad concede iguales derechos 4 todas las señoras. Y es 
de notarse que este acto, asi como cualquiera otro que

pueda ser raortiflcante, no ya 4 una señora, sino 4 cual­
quier caballero, compromete la responsabilidad de los 
dueños de la casa, cuya invitación se acepta siempre bajo 
la implícita condición de que no habrá de experimentarse 
ningún género de desagrado.

Cuando una señora no acepte la Invitación de un ca­
ballero para bailar, manifestándole que no está dispuesta 
á lomar parle en el baile, deberá abstenerse de hacerlo en 
lodo el curso de la reunión, pues lo contrario seria una 
muestra de descortesia, enteramente ajena del carácter 
amable y eminentemente inofensivo que debe distinguir 
siempre al bello sexo; y si la causa de su negativa llega 4

■'■'i' M •

Corbata ó lazo en m u.elina con inieroíon ó aplicación de tn l, bordado á punto m inuto con ojete, y fe.too  á punto roM.

desaparecer en el curso de la reunión, y se siente luego 
dispuesta á bailar, no lo hará sin hacer lia iiar 4 aquel 
caballero y ofrecerle su aceptación; hecho lo cual, y aun­
que 4 él no le sea dable aprovecharse de esto ofrecimiento 
por tener ya otros compromisos, podr4 ya libremente 
lomar parte en el baile con cualquiera otro cal>allero.

Un caballero no puede ceder 4 otro la señora que ha 
aceptado su invitación para bailar, ó con quien se en­
cuentra ya bailando. Este acto solo seria inofensivo y ad­
misible por vía de obsequio 4 un sugeto muy respetable, 
que se quedase sin tomar parle en el baile por estar ya 
comprometidas todas las señoras; mas siempre con próvio 
consentimiento de aquella, y sin conocimiento anterior 
de la persona 4 quien se pretendiese hacer semejante ob­
sequio. Seria muy impropio, y aun ofensivo, 4 una seño­
ra, el pedir 4 su caballero que la cediese para bailar 
cmi ella.

No es de bueu tono que un caballero baile con su es­
posa, ni con ninguna otra señora con quien le liguen es­
trechas relaciones de parentesco.

La buena sociedad no admite que un caballero baile 
repetidas veces con una misma señora. Sin embargo, en 
una reunión muy numerosa y de mucha duración, no es 
impropio que aparezca una misma pareja hasta por dos 
veces, con tal que estas no sean consecutivas.

Las personas con quienes ha debido contarse, y en 
efecto, se ha contado para bailar, no deben dejar de ha­
cerlo sino por motivos evidentemente justificados; pues la 
inacción de los bailadores debilita siempre en tales casos 
la animación y el contento de la reunión, y no debe olvi­
darse nunca que 4 los festines no se vá ünicamente 4 sa­
tisfacer los propios gustos y caprichos, y 4 recibir obse­
quios, sino también 4 corresponder al honor que se nos 
hace, contribuyendo por nuestra parte con todos los me-
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dios que permitan nuestras circunstancias persona­
les y nuestro carácter do convidados, y que no se 
opongan á la comodidad y placer de los demás con- 
cnrrentes, al lucimiento de la reunión y á la consi­
guiente satisfacción de los dueños de la casa.

Cuando los dueños de la casa se dirijan á un ca­
ballero para que invite á una señora á bailar, de­
berá prestarse gustosamente á ello, aun cuando la 
señora no sea de su agrado para el objeto; pues 
toda negativa, y aun toda muestra de repugnancia, 
seria una falta de consideración á la misma señora 
y á los dueños de la casa.

Por regla general, siempre que antes de princi­
piarse á bailar se presente una pareja en que se en­
cuentre la señora ó el señor de la casa, deberá ce­
dérsele por todos el puesto mas privilegiado.

Los caballeros deben ofrecer siempre el brazo á 
sus parejas, al levantarse estas de sus asientos para 
dirigirse al lugar del baile, lo mismo que cuando se 
retiren después á sentarse de nuevo.

Al tomar asiento una señora que acaba de Ijai- 
lar, su caballero le dará las gracias por el honor que 
ha recibido, y le hará una cortesía antes de retirar­
se, limitándose la señora á corresponderle con una 
ligera inclinación de cabeza.

Jamás podrán ser excesivos el respeto, la deli­
cadeza y el decoro con que un caballero trate á una 
señora en el acto de bailar. La manera de condu­
cirla, la distancia que guarde en su aproximación á 
ella, la actitud y los movimientos de su cuerpo, las 
mudanzas, en fln, que haya de ejecutar, todo debe 
ofrecer un conjunto agradable á los ojos de la moral 
y de la decencia. La sábia naturaleza ha querido 
que tan solo sea bello y elegante lo que es honesto 
y decoroso; y así los bailes son mas airosos y en­
cierran mayores encantos á medida que los movi­
mientos son mas recalados, y que las mudanzas exi­
gen menor contacto entre señoras y caballeros, al 
paso que nada hay mas desagradable y chocante que 
aquellos bailes que ponen en tormento el pudor y la 
decencia.

Apenas se concibe que haya padres y madres de 
familia que consientan que sus hijas, cuya inocencia 
deben proteger y defender con esmerado empeño, 
sin que para ello los detenga ninguna especie de 
consideración, se sometan en el baile á ciertas mo­
das que no respetan lo bastante el pudor de la mu- 
ger, y que suelen invadir de cuando en cuando la 
sociedad para viciarla y corromperla. El imperio de 
la moda pierde toda legitimidad, todo derecho, todo 
dominio en los círculos de personas verdaderamen­
te bien educadas, desde el momento en que de al­
guna manera ofende la moral y las buenas costumbres; 
y un padre, una madre, un esposo, un hermano, un pa­
riente cualquiera de una señora, están plenamente auto­
rizados para retirarla del baile ó hacerla tomar asiento, 
cuando no la vean tratada con la esmerada delicadeza que

\4MWMW'

Cuello de la mítma claie y bordado.

le es debida, sin que al sugeto que la acompañe le quede 
otro partido que sufrir en silencio su bien merecido sou- 
rojo, y aprender para lo futuro á conducirse dignamente 
en sociedad.

E.
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M O D A S.

Creemos no disgustar á nuestras lectoras, ávidas de 
novedad en lodo lo que se refiere á elegancia y el buen 
tono para su esmerada toilette, con una ligera reseña 
del carácter distintivo de la moda reinante en todas y 
cada una de sus principales partes accesorias. Se advier­
te, en primer lugar, que el terciopelo negro dispuesto en 
tiras rectas, anchas ó estrechas, á festón, rumbos ó en­
rejado, entra hoy dia en todos los adornos, lo mismo en 
los vestidos de calle que en lus de paseo, faldas, trajes de 
baile y hasta de niños. Pero este adorno es siempre de 
mucho coste, á no emplear un terciopelo llamado inglés^ 
especialmente en las tiras anchas para las faldas de los 
vestidos, en las que hacen un efecto tan bello como el ter­
ciopelo mas caro. También se suple el adorno de tercio­
pelo por otros de telas llamadas de fantasía, las que se 
prestan á preciosas confecciones de gran efecto y dura­
ción para las jóvenes, á la vez que son de una notable 
economía.

Los tisüs de superior calidad y variados matices con 
dibujos de novedad y buen gusto, figuran al lado del mas 
exquisito grós, muselina bordada ó brocada, que se pres­
ta á todas las disposiciones conocidas y desconocidas has­
ta el dia.

El cinturón regente, que constituye un vei’dadero 
progreso en la toilette de la muger, adquiere cada dia 
mayor boga; porque haciendo un lindo y esbelto talle, 
deja toda la libertad á los movimientos y produce lodos 
los buenos efectos del corsé sin ninguno de sus inconve- 
Bientes.

Las faldas de seda y lana llevan multitud de adornos 
y accesorios de gran novedad en los bolones, cinturones 
de todos géneros, broches de metal cincelados, etc., y 
completan la toilette de una manera admirable ricos 
fichús, bertas y otros accesorios.

Sin embargo de que los objetos de lencería son de 
tan variados precios, que hasta en las creaciones mas re­
cientes de la moda los hay accesibles á todas las fortu­
nas, se advierte sin embargo en ellos un gusto y una ri­
queza extraordinarias. Es digna de admirar la belleza, 
variedad y extremada finura de los encajes y bordados, la 
gracia de las formas y esmero en la ejecución, tratándose 
de camisetas, camisas, mangas, cuellos, gorras, pañue­
los, etc. Cualquiera descripción que hiciésemos de objetos 
determinados, daria poca idea del lujo que se ha desple­
gado en este punto; porque es tal la variedad y nfimero 
que se halla en lodos los almacenes de este género, que 
no dudamos en asegurar á nuestras lectoras la posibilidad 
de satisfacer las mas delicadas exigencias.

Nos encontramos en la época del ano en que la moda 
y el gusto hacen los mas heróicos esfuerzos para deslum­
brar con sus bridantes creaciones en los grandes saraos y 
fiestas donde el espíritu móvil de la juventud busca ratos 
de grato solaz y variadas emociones con que alejar la mo­
notonía de la vida en la mas ruda estación del año. El 
buen tono está concentrado hoy en las reuniones y bai­

les; en ellos desplega su mayor elegancia, y por lo que 
debe interesar á nuestras lectoras, los damos la descrip­
ción de dos trajes de la mas escogida novedad.

Vestido de tul blanco. Dos quillas de tul blanco do­
ble sobre la falda, á cada lado del cuerpo: un rizado de 
tul rosa serpenteado sobre ellas, sembrado de flores rosa 
en toda su extensión: á los lados y por delante (entre las 
cuatro quillas) seis bullonados de tul blanco, separados 
por rizados de tul rosa dispuestos en ondulaciones. El mis­
mo número de bullonados están colocados por detrás con 
un poco de inclinación hácia abajo como formando cola. 
Cuerpo escotado : berta guarnecida de rizados de tul rosa 
serpenteando en todo su largo: mangas formadas por tres 
bullonados de tul y adornadas de rosas: diadema de rosas.

Vestido de crespón rosa sobre falda de seda del mts~ 
mo color. El delantero de la falda está guarnecido por 
tres volantes rizados, de veinte, doce y ocho centímetros 
de ancho: estos volantes son de crespón color malva, cu­
biertos de encaje blanco. Una sobrefalda de crespón malva 
muy ancha, abierta por delante, guarnecida con un solo 
volante de crespón rizado y cubierto de encaje blanco, 
completa el traje. Este volante, que tiene por detrás vein­
te centímetros de ancho, disminuyo gradualmente hácia 
el cuerpo, que es escolado, en punta y con berta. Fichú, 
de tul blanco de seda, guarnecido de encaje b lan co: la 
berta es toda plegada y cubre las mangas, que son muy 
Cürta.s. Tocado de terciopelo malva con una gran pluma 
blanca.

Emiua R. y R .

EXPLICACION DEL PLIEGO DE DIBUJOS

PARA LA EDICION COMPLETA Y SÜSCRICION ESPECIAL.

Núm! i .  Escudo á festón, punto de rosa y plumetls, 
con corona de capricho.

Núms. 2 y 3. Cuello y puños á cordoncillo. Si se eje­
cuta esta labor sobre muselina, la tela será sencilla y 
las dos líneas que rodean al cuello indicarán la altura 
que ha de tener el biés, el cual se fijará á pes­
punte. También podrá hacerse este dibujo sobre tela 
doble.

Núms. 4 y 5. Cuello de amazona y mangas rectas 
bordados al minuto y punto de posta.

Núin. 6. Entredós para colocar sobre el jaretón de 
una enagua á festón, con ojetes calados y á cordon­
cillo.

Nüm. 7. Escudo para pañuelo á plumelís, aunque en 
rigor podrían hacerse las espigas á punto de posta.

Núm. 8. Guarnición para mangas: aplicación.
Núm. 9. Palia con cáliz en medio: aplicación.
Núm. 10. Pañuelo á punto de armas, calados y plu- 

raelís.
A. G. S. Pedidas por una suscritora.
A. ft. Z. Id. id.
M. Y. G. Id. id. para bordar con oro»
M. N. P . S. Enlazadas, id.
J. G. G. Id. id.
H. R. Pedidas por una suscritora.
J. T. Id. para bordar en pañuelos de balista.
F. B. Id. id.
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